
Papelito,
PER IÒ D ICO  PARA R E IR  Y LLORAR.

Siglo I. DOMINGTO 15 DE N O V IE M B R E  DE 1868. P apelito  8.'

¡EL PAPELITO ESCLAVO!

P o r fin, lectores, m e decido á  perder m i l i ­
bertad .

Y  es que hem os recibido ya  desde que apa­
recieron nuestros prim eros núm eros, tantas 
cartas y plácem es, y felicitaciones, y  ofertas, 
y excitaciones para  ab rir suscricion á  E l P a- 
PBLiTO, que á  bien de corresponder á  tan to  
favor, no hem os podido mdnos de ab rir las 
puertas á  nuCvStros habituales lectores.

Pero  a l decidirnos á  hacer á  El Papelito es­
clavo de sus suscritores, a l lanzarnos á la  vi­
da  periódica, hem os querido presentarnos 
con todo el desinterés é independencia que 
corresponde a  quien n i el deseo de m edrar ni 
de ganar em pleos, an im an , sino el m uy envi­
diable de sem brar el bien en tre  sus conciuda­
danos, haciéndoselo am eno y  apetitoso, si­
gu iendo  su  sistem a de m ezclar las risas con 
las verdades, lo m oral con lo ligero y d iver­
tido.

En este  propósito, hem os procurado an te  
todo, y a  que trabajem os, trab a ja r para los 
m ás, ser leídos de m uchos, y  hacer todo lo 
q u e  esté  en n u estra  m ano para  que nadie a r­
g u y a  pobreza tra tándose  de suscribirse á  E l 
Papelito. Será, pues, el periódico m ás barato  
d e l m undo.

Saldrá todas las  sem anas.
Se adm iten  suscriciones bajo las condicio­

nes que siguen:
Madrid, un mes................ 1 real
Provincias, tre s  m eses. . . 4 rs.

En M adrid, en la lib rería de San M artin, 
P u e rta  del Sol, ndm . 6,

En Provincias, en casa de nuestros corres­
ponsales, ó rem itiendo á  nuestra  A dm inistra­
ción los sellos correspondientes.

Se re g a la d  los suscritores por un  año, los 
siete núm eros que van  publicados y  el núm e- 
ro-muestr.a.

Esto, se entiende, con los prim eros que 
vengan; pues nos quedan ya  m uy  pocas co­
lecciones.

(¿HAY GATOf...)

Y el pueblo esperaba que hablaran  sus pro­
fetas, y al fin hablaron.

Uno de en tre  ellos dijo: puesto que la  lu ­
cha se acerca, y  la ocasión de que el pueblo 
em ita  su voto i!if/ípai(¿ÍL’«íc se aproxim a, 
reunám onos, para  m odificar esta  indepen­
dencia en favor nuestro.

Y los padres de la p a tria  se reunieron  un 
día.

Y se volvieron á reun ir el dia siguiente.
Y después el o tro  y el que le sucedió.
Y algunos ciudadanos se in terrogaban: 

¿para que se reúnen? ¿Hablan ó almuerzan? 
¿Qué se rá , qué no será?

Y nadie lo sabia, porque los padres de la 
patria no abrían su boca sino para almor­
zar.

Al fin de muchos dias llegó un órgano de 
la Opinión, y dijo:

«Noticia. Ya sé de qué se trata. Los padres 
de la patria van á dar un manifiesto electo- 
toral. Aguardad el manifiesto.!

Y ellos, dócilescomo corderos, lo aguarda­
ron un dia y muchos.

Un dia preguntaron: «¿En qué quedamos, ó 
cenamos, ó se muere padre?»

Y los órganos exclamaron: «Ya saldrá, ya 
saldrá.» Y pasaron dias.

Y el pueblo tornó á impacientarse, y tornó 
á interrogar; «¿sale eso?»

Y los oráculos respondían: «Tloy se reuni­
rán los Sres. Olózaga, Olózaga, Olózaga, Ri- 
vero y Olózaga.»

Y trascurrían más dias y el pueblo excla­
maba: «Salga lo que haya de salir.»

Y los oráculos: «No se pudieron reunir ano­
che ios señores citados por indisposición del 
Sr. Olózaga.»

Y el pueblo que iba ya oliendo algo, insis­
tía: «¿Sale eso ó nos vamos?»

Y los órganos: «Sabed que esta noche es­
tán convocados los Sres. Olózaga y 01óz.aga, 
que leerá un manifiesto empapado en lágri­
mas ante el Sr. Olózaga. Asistirá también el 
Sr. Rivero.»

Y el pueblo se quedaba en ayunas excla­
mando: «Entre bobos anda el juego.» Y bus­
caba los oráculos.

Y estos le repetían; «En verdad te digo, ¡oh 
pueblo! que mañana mismo se volverán á re­
unir los hombres de la situación. Y que tra­
tarán de darte un manifiesto, y que te lo da­
rán para tu felicidad.»

Y llegaba el mañana y el pueblo interro­
gaba.

¡Misterio, misterio y misterio de parte de 
los oráculos!

Y el pueblo dijo: «aquí hay tram¡)a.»
Y los oráculos no aclararon nada.
Y el pueblo tornó a decir: «Aquí hay gato 

encerrado.»
Y los órganos de la opinión no chistaron.
Y alguno dijo: «Nos la pegan.»
Y se oyó un rumor, un eco de la opinión 

privada que murmuraba: «Hay pastelito.» 
«¡Chiton! se trata de ver quién vence (1) á 
quién!»

Porque había unos pocos que aunque que­
rían dejarse convencer, no se creían bastan­
tes para contarse en el número de los con­
vertidos. Escasas eral «úmeíTis.

y  andaban en busca de uno más, porque 
ellos no eran más que tres como las hijas de 
Elena.

Y tres es número fatal. Y necesitaban un

(1)
Señor cajisla, ao ponga V. quiéu vende...

profeta m ás que se  llam ase dem ócrata y  
echase una firma.

Y  se pusieron á  g rita r  por lo bajo: ¿Quién 
de nuestro  partido  se quiere d e ja r conven­
cer?

Y  el pueblo seguía p regun tando  im pa­
ciente:

¿Ha aparecido aquello?
Y  aquello no parecía ni vivo n i m uerto.
Y los oráculos venían todos los dias di­

ciendo;
«Mañana.»
Y m añana llegaba y  aquello no salía.
Y m añana lo ten ia  que escribir Olózaga.
Y m añana lo debía leer Olózaga. Y m aña­

na  cala enferm o.
Y m añana eran  doce apóstoles los que de­

bían firm ar.
Y m añana era  R ivero el que lo debía es­

cribir.
Y m añana saldrá.
Pero no  saldrá, estad  seguros.
Es juego  de com padres.
Se echan suertes sobre el pueblo como so­

b re  la  tún ica de Jesús.

Si hay  gato  encerrado , que salga luego.
y  si no h ay  quien lo lleve al a g u a , que 

avisen.
Y acabem os de una vez.
y  que salga el parto  de los m ontes.
¿Sera ratón?

ÚLTIMA UOIA.

Noticia. Ya pareció aquello.

C L A R ID A D E S .

V oy á decir cuatro  verdades. E l gobierno 
reina y no gobierna. El gobierno es provi­
sional. ¿De los que hacen provisiones?

A  nación revuelta , ganancia de los padres 
del pueblo. Madoz es padre del pueblo. Madoz 
gana. Madoz ha  logrado aplazar por dos ve­
ces el sorteo que ha  de decidir quiénes serán 
los dichosos m ortales á quienes se adjudica­
rán  las casas de la Peninsular. Madoz logró 
que el gobierno an te rio r no cobrase tan to  
por ciento de lo recaudado en  la  lo tería  de 
las dichas ñnqu itas. Madoz no  es to n to . El 
pueblo sí lo es. M adoz sigue á su partido  has­
ta  en sus extravíos. Madoz nunca se extravia.

El gobierno se ha  encargado de los des­
tinos del país. El gobierno reparte  los dichos 
destinos, en tre  el periodista, y  el editor res­
ponsable, y  el gacetillero, ¿ r j o  el país ó los 
destinos del país pagan el salario al ed ito r y  
a l etc. Ergo se llega á gobernador y  á  m inis­
tro , no por la  honradez el talento y la  labo­
riosidad, sino por la  am bición, el favoritism o, 
la in triga , la  plum a, y  el escalam iento de las 
re jas del P rincipal. Olózaga llo ra . O lózaga 
abraza á todo bicho viviente. Todos llo ran , 
todos abrazan. ¡Cuántos se rien d e l pueblo! 
¡Pobre pueblo! Tú no lloras. T ú  debías llorar.

Olózaga abraza á P rim . A braza á  Serrano. 
A braza á  R ivero. A braza á  V ega Arm ijo.
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EL PAPELITO.

¡Malo! dia de abrazo, víspera de destierro. 
Espartero abrazó á Maroto. y salió de Espa­
ña D. Carlos. El abrazo de Torrejon de Ar- 
doz, hizo salir á Espartero. Olóstnga y Alais 
se abrazaron, y salió Cristina. Y se volvieron 
á  abrazar 0 ‘DonneU y E.spnrtero, y volvió á 
salir Cristina. Hoy que tanto se abraza, ¿á 
quien le tocará salir? ¿Seré yo? ¿serás tú, lec­
tor? ¿quien será?

Los ministros se reúnen paraalmorzar. Pue­
blo, tü pagas.

Se ha suprimido la contribución de con­
sumos. Los consumos están al mismo pre­
cio. Se ha creado una nueva capitación. Pue­
blo, tüpagarás la capitación, tü sigues pagan­
do los consumos. Pueblo, tú eres fastidiado, 
afeitado, baquete.ado y geringado por estos 
y los otros, por homeópatas y alópatas, por 
tirios y troyanos.

El gobierno presta servicios. No los presta, 
que los vendo. Pide prestado. No encuentra 
quien le preste. Ofrece un interés muy alto. 
Ni por esas. Algunos se atreven, llevados de
su..... ismo, á ofrecerle sus favores. ¡Caros
favores! H ay  pueblos que piden canalizacio­
nes. El gobierno no  los escucha, pero los ca­
naliza. Esto es, los abre en cana!. Siguen los 
derribos. ¿Quién derribará  la situación? Voy 
d vo ta r. ¡Á'oto á  Barrab.is! digo ¡voto al go­
bierno!

D. Salustiano entrará en la Academia. Los 
académicos se surten de pañuelos para el 
dia de la recepción. Habrá lloros. Se suplica 
el pañuelo. De seguro que Dios tendrá que 
salvar á alguno. Pero nadie salva á los aca­
démicos de D. Salustiano. Ahora le toca lu­
cirse. Para eso es hombre de luces. Y está en 
candelero.

Los demócratas, hoy por hoy. son hom­
bres de campanillas. No lo serian sino se 
las hubiera alguno regalado ó prestado. Si­
guen las reuniones. Siguen los empréstitos. 
Se ba fugado un pagador con 15.000 duros.

' A perro flaco, todo son pulgas. Si el perro es 
el presupuesto, ¿quiénes son las pulgas? Hay 
quien pide una paguita para cada diputado de 
las próximas Córtes. Es decir, más pulgas a! 
perro. Eramos pocos, y parió mi abuela.

Se va á representar un drama titulado El 
cura Merino. Yo quisieraquesepusiera en es­
cena otro llamado E l Cnra-.Vepronlo.

Un periódico llama á D. Salustiano hombre 
funesto. Yo lo tengo por hombre/'liaeén.’. ¡Siem­
pre llorando! Seguimos sirviendo de magnífico 
espectáculo á la Europa que noscontempla. En 
Andalucía se ha repartido !a propiedad territo­
rial. Vamosprogresando. Vuelvo alprincipio. 
El gobierno reina y no gobierna. ¡Todavía 
no ha aparecido aquello! ¿Será pez ó será ra­
na? ¿Qué será, qué no será? Esperemos senta­
dos. Deseo concluir. Estoy concluyendo. He 
concluido. Abur.

EPISTOLA AI) MINISTERIALES.

Libérrime fralres: ¡Sit nunr el semper libertas 
que Iradiiiit nobis liirronoin alqiic pesetasi 
¡Muer.it eselavilutPiii terribilem aqiicllam 
qni noliis cnmlenabat ,id perppliiam ciiare.smam. 
Bone dtcil dírlium quoti tlicil: Deiis eos rriat, 
el lili se jiinlaiil; provorbiiiinque qni asegiiral 
•quod lupi niinqiiam morduntiir ejusdem ramadm. 
¿Quis (¡ijeral liá dims anuos, carissimo fralres, 
quia maniiiicnvériiis eoden» pc.selire?
¿Quis creyeral videro junios lupi ct agni?, 
Menüram tiobis parecel, monliram tan gordam 
tanquam sanelam revolulionem qui os pniiit gordis, 
vobisque sarai Irlpain de mal añiim. .Marnate 
hambrienlíp sangnijiiolie, marnale presupueslnm. 
¿Cuando os vldcliilis altor, ¡n olrani como cslam? 
Pagate, eliam, druidas, (|iiia miilUs habretia, 
si raagis nim vulUs, llevar Irampam adclanlem. 
Cóbrale también atrasos, cóbrale mucliaciii;
¿quis mandat litdic? ¿Quis liab'd sarlenem per

mangum?
Marnate firmo. El qui retro venial, arréct.

Quedcl para inler nos, quia loquimur latinem, 
pnpulum esse sLullum el magnum majadcruni. 
lile contentai se ludendo ctim fnsibilus, 
mientras dejat vos, tnlum riquissimum lurronem, 
eliamqiie manegare ómnibus busüibus.
¡Credcbal ilio pauper, quod vos conspirabalîs 
ad faoiondum felicem (olum biclium vivionteml 
¡Credebat in ofertas, alque palabras Iiuccas! 
¡Crediiil economías, allasqiie paparniclias!
¡Risum lencalis amici! ¡Cuanlum credulus esLI 
Amen dico vobis, quia chascum fnil pesaliun.
Sed pupulus ncscil, polilicara esse juegum 
in quo politici acalianl smpe lucrando, 
el qui ille est, primusqui semper pagai patum. 
Válele amici. Bonum proveebum; ct qui durci. 
[Vivam soberaniam! Contentate patriólas, 
el nomo jam dejelis ut pongatur ias bolas.
Per onmia sæcuia seculorum. Amen.

ARTICULO PARA DAMAS.

i tinSRTADÍ 

Obra octava.

¿Cuánto varaos ganando las mujeres con la li­
bertad?

Hoy que lodos gritan y reclaman derechos, ¿qué 
derechos nuevos se le conceden á la mijer?

¿Qué beneficio tocamos de la libertad de im­
prenta?

Unicamenle el que algunas madres redoblen su 
celo para que sus hijas no le.on ciertas gacetillas y 
chistes, que aún los mismos que los escriben oculta­
rán cuidadosamente á sus hijas y hermanas.

¿Qué bienes nos reporta la libertad de ense­
ñanza?

No otro que el ver que los hijos, los hermanos, no 
abren un libro jamás, porque aguardan á que lle­
gue fin de curso; ni asisten á clases porque gozan 
de la libertad de no asistir. Asi es que lodo ci día 
los tenemos melidilos en casa, revolviendo más que 
el enemigo malo, haciéndonos cien codos de soli­
mán. En cuanto á las patronos de huéspedes, lian 
perdido los huéspedes y se han quedado de patro- 
nas, lo cual es un bello porvenir para el invierno 
que se acerca.

¿Qué hemos ganado con la libertad de cultos?
Que á nombre de la libertad se protejan todas las 

religiones nienos la nuestra, cuyos templos se des­
truyen.

¿Qué uliliiliidcsnos reporta ia libertad de comer­
cio y la abolición de consumos?

Que sigamos pagando los consumos tan caros 
como antes, y ¡negó tengamos que pagar otra nue­
va contriliucion.

¿Que liemos sacado de la libertad de reunión?
Que por tanto reunirse los hombres, nos dejen 

solas, que no asistan ¡i las reuniones de sociedad, 
lo cual es muy soso; que por temor de las talos re­
uniones, no no.s atrevamos muchas veces á salir de 
paseo, al teatro, etc. Que nuestros hermanos, ma­
ridos, novios y demás parientes y amigos, olviden 
en una palabra, las atenciones y hasta el pan de 
sus familias, por acalorarse y disputar y hacer po­
lítica, y que nos tengan siempre con e! alma en un 
hilo por si esto acabará á tiros como el rosario de la 
aurora.

¿Qué provcclios nos trae el sufragio universal?
Ya lo veremos en la próxima época de elecciones, 

siempre fecundas en mil y mil aiimños, Irapisnndas, 
disputas, cabildeos, enjuagues, arliilr,inedades, 
tr.ampas, engaño.-!, manoteos, enredos, elilsmes, sus- 
liliiriones, .imcoazas, equivocaciones, enmprns, ven­
tas, francachela.«, convilcs, tragos, faroleos, ofer­
tas, votaciones de cluquillos, resurrecciones de di­
funtos, mentiras, embolismos ydnmá.« Irihiilacioncs 
que ha Iraido siempre consigo la manifeslaeion pu­
ra, natural, sencilla y espontánea de la voluntad 
nacional. ’

¿Qué favores nos han venido do la supresión de 
conventos?

El habernos cerrado la más perfecta de las dos 
carreras que tenia la mujer. El haber allanado sus 
r.isas y arrojado de ellas á muchas pobres lierma- 
nas nuestras, que, sin ser responsables de las lu­
chas y mezquinas pasiones de los hotnbrc.s, sufren 
sus consecuencias: á las cuales si los que clamorean 
y gritan califican de fanáticas, hay muelles que las 
admiran y las apellidan almas grandes y buenas, 
dignas de lástima porque sufren, bienaventuradas 
porque lloran y padecen persecuciones de la justi­
cia humana. Si, lloran á causa de la libertad, y la 
libertad no debe hacer llorar á nadie: ¿lo oyen us­
tedes? k N.VDIE.

¿Qué beneficios esperamos de la protección de 
que hacen gala el municipio y el gobierno?

Ninguno absolutamente. El ayunlamicntu de Ma­
drid lia ofrecido ydado trabajo ú la etiue obrera, es 
decir, á los varones, pues ellos, que son loa que 
promueven conflictos y los que saben tirar tiros y 
armar motines, son loa que solamente son dignos 
de tal protección. Por ellos gasta el ayuntamiento de 
Madrid 30,000 duros cada semana.

En cuanto á las pobres mujeres que viven de su 
trabajo, sino lo tienen que se mueran de hambre. 
¡Ellas no pueden derribar gobiernos) no saben más 
que llorar.

¡Y nadie piensa en las infeiiees que mantienen é 
sus hijos (¡quién sabe si á sus maridos!) lavando en 
el rio, mal alimentadas y peor vestidas; nadie pien­
sa en mejorar aquellos lavaderos donde en el agua 
y en medio de un frío horrible, sufren los ikiclos y 
crudezas de la estación que se aproximal

¡Y no hay quien levante la voz para mejorar la 
suerte de esas criaturas, muchas huérfanas, que se 
ganan el escaso pan de cada dia cosiendo camisas 
de mujer d siete cuartos (1) ó chaquetas de solda­
do (2) A cinco cuartos!!

¿Para qué? Son débiles mujeres y pueden aguar­
dar. Sus quejas, sus gemidos no los oye nadie. ¡Se 
oculta para llorarl

Libertad para el fuerte. Tiranía para el débil. 
, Es eso la libertad?

Pepita.

BANDERILLAS.

El que no se suscriba é El Papelito, no tiene 
pordon do Dios.

Es barato, y es fácil hacerlo: luego no admite ex­
cusa.

Verán ustedes. El enemigo más formidable y en­
cubierto que tiene El Papblito, es la pereza na­
cional de Vd., señor lector.

Estoy seguro de que Vd. querrá suscribirse, pero 
la pereza Ic gritará: Mañana.

No hay que hacerle caso; sino responderlo, ITo]/.
Y apenas tiene Vd. que molestarse para llevar á 

cabo su propósito.
Si está Vd. en Madrid, escribe Vd. por el interior 

las señas de su casa A esta administración, y nos­
otros le mandaremos P a pelito  y recibo.

Si está Vd. en provincias, y no quiere Vd. averiguar 
quién os ó dónde vive nuestro corresponsal, envié 
Vtl. una c.irta con el valor de la siisericinn en se­
llos dentro, y dirigida li nuestro adimiii.slrador, 
D. l'rancisco liernandez, San Vicente, CO.

Y tendrá Vd un amigo lumrado, franco, alegro é 
independiente liasta la muerte.

s »
Nos consta que para el decreto de elecciones han 

sido consultados los pareceres de lodos los amigos 
del ministerio.

Después de. lanío hacer y ilcsliacer, y discutir, y 
retardar, exclamó el Sr.Sagasla, dirigiéndose á los 
suyos, y á  propósito de dicho docuraenln:

(1) Poniendo ellas el hilo. Y todavía son busca­
das en Madrid.

(2) Chaqueias de córte que se llaman. Las he 
visto yo coser a esto precio en la calle de Pelayo.
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EL PAPELITO.

Dircis si asusta, 
que para hoy hasta; 
dorid si {?usta. 
que es de Sagasta.

*•  *
Hay quien dice que el gobierno no quiere supri­

mir las corridas, por no quedar 61 corrido como una 
mona.

La verdad es, que aunque nos quite las corridas 
siempre quedarán los corridos.

a« »
El ministerio debo;
Al clero, tres meses y medio.
A las monjas, qué se yo cuánto.
A los maestros, otro Unto.
A los contrlhuycnlcs, no se diga.
Debe su triunfo á Concha. No crean Vds. que es­

ta Concha es alguna chalequera.
•*

•  »

Jíe escribe un cura:
«Querido Papelito: El gobierno me debe tres 

meses y medio de atrasos.»
Y luego dirán que el clero de nuestro país está 

muy atrasado.
El gobierno tiene la culpa.•• »
He descubierto que es palriótico ganar dinero.
Los que se interesan en el empréstito dcl gobier­

no, mellan dicho en secreto que no lo hacen por 
patriotismo (¡já jál) sino porque les trae cuenta.

Sin embargo, los ministeriales llaman patriotas á 
los que prestan...

Ellos también prestan... servicios. Bien caros por 
cierto.

•
•  «

Llamamos la atención del gobierno sobre un he­
cho grave, muy grave. Seguramente los enemigos 
de nuestra santa revolución, que están ojo alertaFOLLETON.

REVISTA DE... TROPA.

T ea tro  nacjoxal tctrco, en 'qve cada cual se hace
el sueco: EL PAN DE LA BODA, tanueia entres
partidos reunidos para comer.

La cosa marcila. el arto de hacer comedias pro­
gresa, ios adores adelantan, el teatro tiene vida 
propia: Talla está de enhorahuena (y también los 
que mandan;) Europa, maravillada,' nos contem­
pla...; tenemos lodos losdereehos Oncliisos los tor­
cidos) nada nos haee falta .. más que pan.

De ese pan nos vamos íi ocupar.
Ese pan es E l pan de la boda.
Vamos a probarlo. Ia)s que avunen no pueden 

pasar addarne.
E l pan de la boda es una zarzuela todavía no es­

crita, pero maravillosamunle desempeñado (se ha­
bla del pan) por cuantos en 61 toman parte.

Figúrese el lector un enlace, alianza, unión, 
consorcio, ayunlamienlo, matrimonio, patrimonio, 
ó como quiera que sea, tan propio y piulado para 
el teatro, que no lo falla ni siquiera el aliciente de 
lo inmoral, que resulta siempre que hav un tercero 
en discordia.

Es decir, el malrimonio do esta zarzuela, á se­
mejanza de lodos ios de loaln, es un terceto; esto es, 
viene á ser una regla (h; tres ó de compañía (vulgo 
tropa,) comparila que. muy bien puedo rcparlirsc el 
belili. porque según se dice, hay botili, v no sé s! 
mniiiics (aiiihic'ii lialirú.

Este malriimiiiin ú regla de tres, tiene por olije- 
_lo buscar y .viinar con el ruarlo miembro, que es la 
indignila y el busilis de la situación, o llámese el 
Rey que nihiará.
_ Mas ocupémonos del argumento de la Zarzuela. 

El argumeiilo es siimamouto .«eocillo, pero cligoles 
á ustedes Icclores que ya liiuic miga, (no oividar 
ouc se trata ile pan). Iliiblan oii la tnl zarzuela, vno 
digo salen, pnrnue no quieren s.alir ni á dos lirones, 
El Progreso ígala-i), l.ii Deniorracia (dama Júveii) v 
1.a Union (priim-ra actriz).

Antes (le pasar adelante, v para la inteligencia de 
lo sucesivo, tenemos que hablar de costumbres po­
pulares.

dia y noche, que no descansan ni para comer, cuyos 
manejos, de todos sonconocidosé ignorados, tienen 
la cuipa (le tales abusos. Hemos presenciado, hemos 
visto un anuncio revolucionario, que dice:

[La reina de laslinlasl
¿Es decir que tenemos reina? ¡Abajo lo CTislcnle! 

¡Abajo la reina de las linlasl 
Ahora mismo voy á volcar mi tintero, y buenas 

noches.

Pido que á la reina de las tintas, se la llame: 
¡Soberanía nacional de las tintas!
¡Ahajo los borrones!

Hay quien dice que liasla dentro de tres meses ó 
más no se reunirán las Corles.

En tres meses de plazo que tenemos 
i cuánta barbaridad cometeremos!

—Tanislao ¿no sabes la noticia?
—No sé ná.
—Vengo de en cá el lio Toño, y ¿sabes ú quién me 

lian dicho que han hecho gobernaor de la pro­
vincia?

—No lo huelo.
—Admírale. Al hijo de Tre.s cuarticos, aquel que 

hace veinte años no levantaba dosparmos del suelo, 
y que venia con tú y con mi á jugar al tute á la ta­
berna.

—¡Bah! Pues si ha ido á la escuela conmigo... 
¡Eso gobernaor! Miá lú como ha degobernar, cuan­
do le he conocido yo de mi cdad¡ toma, comoque le 
decia yo de tú.

—¡Claro! ¿Cómo ha de ser buen gobernaor eso? 
¡Si no pué ser! ¡Ni aunque lo diga el lucero dcl albal 

*« «
Contestación ú la pregunta del número anterior:
En que es uno en esencia y trino al mismo licm-

No liay español que ignore que alié por los ar­
rabales d'e Madrid, o por los barrios de Triana, se 
estila que cada uno tenga ó su cada una. esto es, que 
un chulo camele á su maja, pero que esta (y aquí 
entra lo caraclerislico) que se entiendo que so mue­
re por los pedazos de aquel arrastrao, le dé de su 
bolsillo hoy dos. mañana ciirtro para que mantenga 
sus vicios, para que ná le farlc. para que quede, en 
una palabra, como hombre rumboso y cumplió en to­
das parles.

Pues bien, el galan (Progreso) en esta comedia, 
es un mozo echado para adelante, con sus puntas 
(le bravo y decidido, muy lleno de humos, poro po­
bre cnmo’los fidalgos pórliigiieses. que ha tenido 
anteriormente relaciones [nlimas con la dama joven 
(Democracia) á la cual conserva algún cariño, por 
aquello de que (toiidc buho fuego, cenizas quedan, 
y el que tuvo, siempre retuvo y guardó para la ve- 
j'ez. En el tiempo de sus amores, le prestó «ífu al­
gunos principios que todavía él le. e.« en deber.

Posteriormente á esos amores que le habían do- 
jado triste, triste y (le.sencajiulo. se enamoró de 
otra dama [Union liberal) de rango, de casa fuerte, 
con buen escudo de .armas, y rica sobro lodo, que 
era cuanto liahia (¡iio pedir. ‘

Pues señor, liega el momento de verificarse la 
alianza de ambos contrayentes, D. Progreso y doña 
Union libera!. Despiics de vtmridos los obstáculos 
que la familia oponi.a, que á la verdad fueron pocos, 
cátp.se V. que sale la joven aquella, y me le pone 
impc(Íimenlo al D. Progreso, ponjiie lo tiene dada 
palabra de easamionto, y porque todavía le es en 
deber los ennsahidos principios.

¡,\qui l(í qiiiern, fusil de imcionall La situación es 
critica ydmiiiáliea. Una novia ;i quien pertenece por 
compro'misn. por agradeciiiueiilo. por negocio, v otra 
ó quien se (Iche de antiguo. En osla escena redobla el 
inlcré.s. Con la.<dnsnn puede ser. Hay que elegir una 
ú otra. I,a religión, la Iglesialiio niilorizan tales unio­
nes. Pero el gninn es mozo sensible y necesilado, 
y le haee falla por un lado alimentar el amor que 
de autos llene á la Demoeraeia, y mantener el otro 
más hambriento aún que satisfaré con la avudn de 
la ünionrila Pcelin ni agua, y ya está para decidir­
se, La Iglesia se opone, pero l)! Progreso so dispone 
á lodo, linsla á romper con l,a Iglesia. Al fin cl inte­
rés vence al amor, cl amor nuevo al viejo, la novia 
noble V riea á la amante humilde de otro tiempo. 
Cásasc’con la Union, poro dando palabras n la De­

po, puesto que representa al padre, madreé hijo de 
la libertad.

Por lo demás, en maldita la cosa.
«

9  «

Prcgunla:
¿En qué se parece un elegido por el sufragio uni­

versal en cl circo de Price, á un animalito de cuya 
rifa no quiero acordarme?

* *
Se conoce que ahora se gastan muchos guantes.
Lo digo, porque leo en muchos periódicos aque­

llo de la mano oculta..... de los manejos de los ene­
migos consabidos.

*♦ ♦
Desde que hay «n periíidico que se llama E l 

Puente de Álcolea\ E l Puente de Aleolea dice, y 
E l Puente de Aleolea se enfada, y E l Puente de 
Aleolea se ha levantado, y E! Puente de Aleolea 
vola y clama á Dios, v E l Puente de Aleolea circula.

Dícese que el gobierno español vá á pedir al 
Inglés por medios honrosos que le devuelvan Gi­
braltar.

Con tal motivo ambos gobiernos están á partir 
uii Peñón.

• *
En el teatro Espafu l se va á representar Quien 

debe paga
El el teatro politico esa comedia baria fiasco por­

que es mentira.
El gobierno debe y no paga.

» *
Nos hace felices esta errata que hemos visto en 

un periódico. Dice asi :
«El iil1imoZ?wr«iüe España acaba de salir,* etc.
¿El último?

mocracia do unirse á ella también, sacrillrár.dolo 
lodo, adrailiendo la libertad de cultos si paradlo 
es necesario.

D. Progreso, de acuerdo con dona Union, que es 
una señora muy condescendiente, lia ofrecido pa­
sar los alimentós á la jóven mientras dure el pan 
de la boda.

Cada uno do los tres le lira im pellizco a! dicho 
pan, V aun hace por nlraérscin para si solo.

Mie'niras haya pan, mal y no tanto: pero, yen  
acabándose el'pan de la bo’da, ¿(jué liara cada uno 
de los tres?

Ni el autor mismo de la comedia sabe lo que pa­
sará en t.'il caso.

No podemos ménos de aplaudir aqni algunos de 
los bellos trozos que los actores decian con lodas 
las veras de su estómago.

Cilareinos aquella preciosa cavatina que decia la 
primera dama, posesionándose mucho de su pajiel, 
y que empezaba;

á’o soy c! quila pesares, 
vo soy c'l quila y e! pon, 
yo quilo siempre al que sea 
como me quite el liirron.

¡Viva la unión! 
compañera inseparable 

del turrón.
Luego, el gal.in jóven tuvo momentos felices y los 

querrá tener por muchos años; y dirigiéndose suce­
sivamente á la Union y á la Democracia:

Una pierna tengo aijut 
y otra tengo en lu tejado, 
mira si por tus amores 
estoy bien despcrnnncado.

Salió luego la jóven Democracia, y con mucho sa­
lero cantó:

Como tengo este gènio 
tan encogido, 
si me lo dan, lo lomo, 
y si no, á tiros.

Luego siguió esto himno trinai coreado: 
l'omcntemos, patriotas valientes, 

nuestra unión, nuestra unión, nuestra unión, 
y juremos aqui los presentes 
conservar cl turrón, cl turrón.

FIN DE la fa rsa ,
T DEL FOLLETON.

Biblioteca Nacional de España



EL PAPELITO.

Un periódico ha llamado al pucho bruto, y lia di­
cho que liace el oío.

Uierlo es que lo hace, sobre todo cuando presta 
oidos y aun armas á los que con palabras huecas le 
explotan en favor suyo. Pero si es bruto, no hay que 
escarnecerle y llamárselo en son de mofa, que de 
ello no llene la culpa el que ha nacido pobre y no 
ha tenido quien le eduque.

¿yuíén és el que puede vanagloriarse de lo que 
sabe? •• •

La verdad es que los periódicos políticos, los po­
líticos en general se ríen á todas horas del pueblo, 
y en sus mismas barbas, principalmente cuando co­
mo ahora logran su triunfo valiéndose de 61, que es 
naturalmente sencillo y bueno.

*4 «
lie  dicho que el pueblo tiene barbas, y lo tengo 

bien averiguado.
Sé que se está formando un batallón de volunta­

rios do la libertad con el titulo de Guioí del 
Pueblo.

*•  *
El gobierno ha enseñado ya el rabo.
¡Malo!
El Banco tiene cola.

*• •
La cosa no marcha tan bien como parece.
Falla el rabo por desollar.•• «
Un periódico pregunta si es verdad que los mi­

nistros de la situación anterior han cobrado la ce­
santía del mes de Octubre, por el concepto de ha­
ber sido tales ministros.

Si, señor, y tres más. Y estos también la cobra­
rán aunque después de ellos venga el moro Muza.

Por aquello que decimos en otra parle en griego 
revesado y embozado para que no lo entiendan los 
embozados en emigos;

Non raorduntur lupi ejusdem camada».
*• •

So anuncia una comedia titulada; l a  mujer de 
tres maridae.

iMi, picaro autor! ¿Será un enemigo embozado, 
oculto, disfrazado, encubierto, tapado y arro­
pado?

Te veo. Za mujer es la Hacienda e.'ipafiola, y los 
tres maridos los tres partidos que se sientan á la 
mesa del presupuesto.

Estoy seguro, como si lo viera, que en el desen­
lace saldrán los trapos de la colada, y se arrojarán 
los trastos á la cabeza.....

¡Qué Hnal tan divertido!
¡.^elidiremos á verlo!

9É *
¿Cuándo se suprimirán las raciones de paja y 

cebada que la nación paga á ciertos señores por 
.su concepto do l•apitoncs generales del ejército?

Capitanes generales 
que habéis hambre exagerado 
y cobráis tantos mi! reales, 
dejad la paja y cebada 
pura ciertos animales 
que no piensan nada, nada.

Hay periódicos que dicen que urge asegurar el 
orden y la disciplina militar.

Yo creo que el orden y la disciplina militar y la 
libertad son como las anguilas.

Cuanto más se aprietan, antes se escapan.
•

Ello es un espectáculo notable que hay que ver.
Si no liay billetes, se compran á los revendores, 

y asunto concluido.
Les digo á Vda. que es cosa digna de verse.
¡Qué valen la compañía imperial Japonesa, ni 

Benquíclii y Tjoquiche. ni Zunmingarao!
¡Qué llene que ver Blondín, ni los perros de pre-

sa amaestrados, ni el tigre marino, ni las pulgas 
inteligentes, ni el elefante Bizarro, ni la mujer con 
barbasi

¡Con decir á Vds. que el local se llena todos los 
dias, y que hay una demanda de billetes asombrosa, 
y que la función gusta mucho, y se aplaude á 
rabiar!

—Pero ¿el qué es? ¿Es algún cubiletero mágico, 
prestidigitador, ó jugador de manos?

—Cá hombre, ¡si es Emilio Caslclar, que habla en 
el circo de caballos!

«» •
Los cometas que traen cola, anuncian desdichas.
Es asi que el gobierno tiene ya la cola del Banco.
Luego el gobierno es provisional.•* •
Deseamos saber clara, lerminantcraenle, sin em­

bozos, las conspiraciones, malas artes, tretas, ama­
ños, ó cualesquiera género de medios atentatorios 
contra la libertad y contra el gobierno, que se ha­
yan averiguado como intentados ó hechos por je­
suítas y paules.

Si los ha habido, queremos saberlo, tenemos de­
recho á saberlo para censurarlos, y si no para cen­
surar al gobierno.

Si no los hay, el gobierno nos engaña.
Y si nos engaña, es malo el gobierno.
Con que... que hable. Y clarito.

«* »
Dice un periódico que en Granada se reunieron 

los progresistas en uso de su libérrima voluntad; 
pero que al grito de »viva la república,» fué invadi­
da la reunión por demócratas que la disolvieron, 
logrando ijuc aquellos se retiraran prudcnlemenlo.

Hay libertad de reunión.
Pero también libertad de disolución.

*• ♦
¿Cuáles derechos son más sagrados, tos de los 

que se reúnen, ó los de los que disuelven?
Los del que más pueda, como en el desierto.

•• •
Al clero parroquial se le deben las mensualida­

des de Agosto, Setiembre y Octubre.
¿Qué importa? El clero, ios maestros de instruc­

ción primaria y demás gente de poco fuste que no 
puede armar motines, que se jeringuen y se pudran. 
Ahora, sí fueran soldaditos, ya seria otra cosa. Co­
mo tienen fusiles, nos hacen miedo.

Señores, Iiay que reirse de ciertas libertades. 
Siempre regirá la ley dd  más tuerteó del más pillo.

Y allá van leyes, do quieren gobiernos provisio­
nales.

• «
Los miiilarcs no pagarán la nueva contribución.
¡Pues no faltaba más!
¡Tiran Uritosl

Y el gobierno llene miedo 
á que se lo traguen crudo; 
que para medir al fuerte 
se hizo la ley dcl embudo.

*

Se publica un periódico Ululado; Za Mariana.
Vü voy á publicar otro que se llame ¡Za Pepal
Y asi como boy ¡viva la libcrladl diremos: ¡Viva 

la Pepa! '
• •

El que no llora no mama, 
dice el proverbio, y por esto,
Imy tanto que llora y clama 
por chupar de! presupuesto.

» »
El gobierno de España 

es una noria; 
unos hacen el burro, 
otros la espidan.

Como arcabuces, 
rellenos ó vados 
bajan y suben.

Solución i  la charada del número anterior.
Mujeres hay, y no pocas, 

que se encierran con sus tocas 
estimando al mundo en poco.
El mundo las llama locas; 
pero ¿cuál es aquí el loco?•• *

D. Juan Prira ha sido nombrado capitan general 
de los ejércitos nacionales.

Lo siento, lo siento, lo .siento. Y lo siento por 
V., Sr. 1), Juan.

Porque españoles y extranjeros dirán, y no les 
fallará razón, que V. si es valiente, y hace revolu­
ciones, y nos trae la libertad, y quiere hacernos fe­
lices, no es por nosotros, no es por el pais, sino por 
la ambición y el lítulilo de capitan general y la pa­
ga consiguiente, y los coches, y la guardia perpè­
tua, y los honores, y las raciones de paja y cebada, 
etc., etc., etc.

¡Poco hábil! ¡poco hábil!
¡Este debe unirse á  otro famoso rasco!
¡Y siguen los rasguños!

•• «
«Podemos decir que c lS r. Figuerola se propone 

realizar los proyectos gue conciba, d la clara lu i del 
dia..., ha escrito un periódico:

Considera, Figuerola, 
en aquesta patochada, 
que en lo porvenir, ya nada 
sobre la Hacienda española 
consultarás con la almohada.
\.Ky pobre Hacienda, y menguada'.

¿A que no suprime el gobierno las corridas de 
toros?

¿A que no suprime los 30,000 reáteles de retiro 
que gozan los que han sido ministros?

¿A que no suprime la lotería?
¿A que no suprime los coches de los subsecreta­

rios y ministros?
¿A que no suprime los gastos secretos de los di­

chos ministros?
¿A que no suprime los pastelillos, azucarillos y 

otros regalillos del presupuesto de las Cámaras?
¿A que no? ¿A que no?

CHARADA.

Es primera con segunda 
cierta palabra latina, 
y á la verdad que una prenda 
muy estimada signiflra.

La tercera es cierto nombre 
que haber suele en la familia, 
pero que dicho asi, á secas,
á una moza..... de malicia
pudiera proporcionarte 
una escena..... divertida.

¡Ay! la cuarta me la dijo 
una novia guapa y rica 
7 de entonces, prima y cuarta 
no está mijuicio, á fé mia.

El lodo es un caballero, 
de cara gruesa y patillas, 
que gasta prosopopeya 
y hace papelón política, 
y también gasta dinero 
y gasta mucha saliva.

El tiene un rey en el cuerpo 
y aunque hoy ni corta ni pincha, 
es posible que á ser llegue 
de la nueva dinastía.

lámiohlraciDo: fan Vicente Daja, 60, 3.* 
M A D R ID : 1868.

Impronta de M. Tollo, Isabel la Católica, 23.
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